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DEFENSOI 
Lacba de clases 

Nuevameste se agudiza el es
tado de lucha de clases a que 
múltiples oonctuaas invitan y 
fuerzan hoy a numerosoH elemen-
tos sociales. 

Las casi constantes huelgas 
que de algún tiempo a esta parte 
«on el pan de todos los días en 
Saroelona, y también en otros 
puntos, y los perennes perjuicios 
que las anormalidades du todo 
género producen en ei régimen 
eoonómioo de la producción, han 
inducido a los patronos a la de-
fenfl». 

Y para ello han pensado en el 
lookout, en el despido de obreros, 
ama cruel, pero reconocida oo-
lao licita en el terreno de las lu
chas sociales. 

Nosotros, que enjuioiamo» es
tas cuestiones no tanto a la luz 
del derecho estritto como a la 
de la caridad y fraternidad cris
tiana que debe ser al más firme 
nexo de la soeiedad, vemoN en 
esa lucha de intereses encontra* 
des un reflejo más de la horrible 
lucha de clases que el socialismo 
da de si. 

Imposible es que los obreros 
puedan mejorar en BUS intereses 
con el sistema de las constantes 
huelgas, ya que nada hay que 
perjudique al trabajo más que la 
anormalidad en el trabajar. 

También resulta imposible que 
las industrias, fundadas en el 
elemento patronal, que es el ca 
pital, como base, pero también 
fundadas en los brazos del obrero 
oomo elemecto indispensable, 
puedan progresar con este per
petuo régimen de incidencias. 

Nosotros, ante ese estado de 
«normalidad social que reina por 
todas partes, volvemos a repetir 
nuestra fórmula de otras veces, 
«Ras palabras tan olvidadas del 
tfran libro del Catecismo, que 
«anda a los obreros servir a sas 
iuperiores como quien en ellop 
«irte a Dios, y que ordenan a los 
patronos tratar a sus servidores 
nada meaos que oomo hijos de 
Dios y, por eonsiguiente, her-
fliftaof. 

Eo «M senoillisima fórmula 
«Miérranse resuelloa los más «1-
4otproblemsf d» iooiologia d« 
«•tttaUd«d. 

El día de la siembra 
iSembradores a los campos, 
que es ei dfa de la siembra 

y esponjada y anlielantc de semillas 
preparada está !a tierra; 

No dejéis pssar el día, que es hermo so 
(sembradores... 

¡a los campos!... alborea, 
y las tierras entregadas a !a vida, 
al fecundo esp.ismo tiemblan; 

Echad pródigos al sarco 
la semilla san» y bucBí... 

Confiad en vuestro esfuerzo, que 
(bf ndice Dios los campos 

iy ha de ser la más hermosa de la 
(vid» la cosechar 

iSembradores, a los campos, 
. ya regada está la tierra 

con la sangre de los hombres, y hon-
(dos surcos 

han abierto los trabajos y las penas... 
iSembradores de la vida, sera-

(.bradores, 
arrojad sobre los áureos las ideas;.., 
Conñiad en vuestro esfueizo, que 

(bendice Dios los campos 
y ha de ser la más hermosa de la vi-

(da la cosecha. 
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Estudios Sociales 
LA MODA. LA ELEGANCIA, 

LA ARISTOCRACIA 

En un tranvía he presenciado 
esta mañana una escena muy cu
riosa. Sentada junto a una dama 
respetable, sin duda, aunque har
to afeitada y compuesta para su 
edad senil, viajaba una jnven-
zuela muy linda, que por su traza 
parecía p«rtenHcer a esa hurgue-
sia acomodada que puede seguir 
las osciiacione^ de la moda fe
menina con sumisión digna de 
mejor causa. La joven iba vesti
da con sencillez y elegante des-
flavoltura, y mostraba a los de* 
más viajeros un geKteciUo en ti 
que se entreveraban la indife 
rencia y ei desdén, uno de esos 
gestos mediante los que se esta
blece oomo una barrera, y se ha
ce Hontir una altivez de clase al 
prójimo. Frente a la joven iba un 
hombre del pueblo, atento a sus 
actitudes. Y la joven elegaate 
eomenzó a mostrarse dnsasoie-
gada, y a hacer improbos es
fuerzos para alargarse las faldas, 
pretendiendo, por lo visto, qu» 
la tela liviana de que estaban 
compuestas adquiriese una elas
ticidad repentina. Cogia la tela 
con ios dedos, y trataba en Taao 
de estirarla haoia abajo. El hoa-
br» del pueblo, Uei}f d» una b«* 

nevóla curiosidad, asiatia a aque
lla inútil tentativa, esperando 
ver si, realmontei la tela aquella 
se extendía y ampliaba a capri
cho. Y en efecto, mientras la 
protagonista de la escena muda 
se mantenia inclinada, las faldas 
descendían un tant<>; pero tan 
pronto como se alzaba y quedaba 
sentada en posición normal, vol
vían a ascender de nuevo, con 
lo que la señorita se encendía en 
rubor y sobresalto. 

Viéndola apurada, y al parecer 
llena de sorpresa ante aquel con
flicto, uno sentía ei secreto anhe
lo de explicarle: 

—No se esfuerce usted. Ese 
problema tiene solución. No hay 
más que afiadirie a la falda me
dio metro de tela, y no le volve
rá a ocurrir a usted una escena 
oomo ésta. Si su pudor se des
pierta al darse cuenta de que va 
usted vestida sólo a trozos, lo 
mejor es que le añada usted al 
•estido lo que le falta. Y si de 
todos modos usted prefiere ir 
medio desnuda, conforme a los 
cánones de la moda, ¿para qué 
representa usted esta pequeña 
farsa del pudor alarmado, y si
mula usted que esa cortedad de 
sus faldas e» cosa que le sor
prende y enfada? 

Frobablemente la protagonista 
de la escena no fiogía. Su delica
deza y rubor femeninos se sen
tían vejaJos ante la mirada in
sistente y di>>culpable del espec
tador popular, a quien nadie po
día lógicamente impedir que ob
servase sin recato lo que con 
menos recato aun se ofrecía a la 
curiosidad pública. La señorita 
era ruborosa, sincera y profun
damente púdica. Era muy bella 
además. Y no ha sido ningún pa
dre de la Iglesia, sino Federico 
Nietzsohe quien ha dicho que 
<el pudor, en las mujeres, au
menta con su belleza». Pero 1* 
señorita era distinguida. La se
ñorita cree que es cosa de espí
ritus selectos seguir la moda 
hasta en sus aberraciones. La 
señorita ignora que esa fidelidad 
canina con que muchas otras se 
ñoritas y muchos caballeros si
guen la mods, no «s un fenóme
no demostrativo de superioridad 
de gusto y de eipiritu, sino aeto 
aimiesoo, que les aoólogos lum 
•ttadiado y olMifioado M IM !•-

yes de la imilísoión, comí» xi» or
denan y fijan las costumbres de 
las abejas y de otros poren infe
riores. Por seguir la moda sin 
mecura, el hombre no demuaetra 
sino la hipertrofia de su instinto 
remedador, es deoir, aquella fa
cultad que le hace soKpHchoso 
de parentesco colateral con el 
monu. Y ser mujer a la moda, 
adaptarse devotamente a la mo
da, no es sino mostrar un alma 
de munición, gregaria rebañega. 

—Vístase usted bien, sufiori-
ta—le hubiéramos dicho de bue
na gana—vístase usted con ele
gancia y con lujo si su riqueza-
se lo permite Pero no se atavíe 
usted a la moda de las cortesanas 
extranjeras, ufted que tiene un 
espíritu candoroso y que se po* 
ne roja de vergtenza al darse 
euenta de que la observan con 
descaro. Elija usted de las mo
das los colores y las líneas que 
armonicen con su belleza, pero 
no olvide los que casan con su 
decoro. Ya ve usted que no se 
le puede dejar en oasa. Y por
que lo siente usted, y lo olvidó 
al hacerse ese vestido, nos está 
usted dando sin necesidad, una. 
imiresióu de mcgigateria y d» 
hipocresía. 

Pero nada le dijimos, natural
mente. Este es un tema del que 
un hombre no puede hablar sin 
peligro de parecer insiucero. Y 
sin embargo, el problema de lit 
moda femenina, tiene un alcance 
que eKcede a éste de la longitud 
o cortedad de las falda*, y al de 
la semidesnuda con que se mues
tran y transitan las mujeres. B» 
el de la infiueocia que ejerce une 
forma de cosmopolitismo, im
puesta por cierta raza disperse 
que dispone del dinero en la ma
yor parte del mundo, y el de le 
necedad oon que sus usos y cos
tumbres, conducentes a extin
guir lo peculiar de oadapaia, se 
aceptan como signos de distín-
oíón. Se ha creado una moda in
ternacional, que dicta sus lejes 
generalmente d«*de Parií, pero 
que no es cose de la vieja aris-
tooraoia francés», aino de la es
puma equivoca de la sociedad 
parisién, y e oaye divulgación 
eentribuye ane organicación in
ternacional pere le que el ten* 
timiento Baoioaal de ceda pueble 
e* enojoso. LM triiteortoiai ae» 


